
C A P IL L A D A  21. A G O ST O  23 D E  1857.

Fu. GERUJÍDIO.
L A  I G L E S I A  M I L I T A N T E .

Cosa p a r t ic u la r  es lo  que pasa en esta p ro ­
vincia: una  vez se t ra tó  de esc itar los jovenes n a­
cionales á m ov iliza rse ,  y  se m ovilizaron los san­
tos: bie« se acordan ín  los q u e  h ay an  leído mi 
cap .liada  11? A hora  se ha d ispuesto  m ovilizar los 
so lte ro s ,  so rteando  seiscientos p a ra  que  queden  
l i i s ta  nueva o rd en  al servicio de la  provincia  , y  
h an  concurrido  m as de seiscientos curas v o lu n ta ­
r iam en te  movilizados. Y a  se ve'; como q ue  ahora  
la  ig lesia  es nacional, es necesario  tam bién  que 
ac red ite  ser la  iglesia m ilitante  ̂ y  la  iglesia mo­
vilizada  ̂ cuando las  c ircunstauclas 1« pidan. P ero  
bien a v e i íg u a d o ,  su movilización t iene  p o r  objeto
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a r re n d a r  sus propios cura tos  para  q ue  no r a ^  
u n  es traño  á movilizarles los granos de la  e ra  6 
de  la  panera . E s to  ya  es o t r a  cosa ; y  ae conoce 
qu e  es gente  que se va a l g ra n o ,  a l  grano.

Sé em peñan  eii que  F r .  G erund io  lo  ha de 
Ter l o d o I  y  ha de d a r  razón  de to d o ,  y  allá me 
a r ra s t ra ro n  á donde se celebran  los a rr iendos ,  que 
es en el Palacio.... no se como l lam e á este  P a la ­
cio: si le  llamo Palacio  nacionalf no  m e en tienden; 
si le  l lam o Palacio  episcopal  ̂ p o rque  en el han  vi­
v ido  los obispos , y  de é l  se fufo e l celebe'rrimo 
seiior A b a rc a ,  p od rá  haber u n  M aes tro  de len» 
gua ca s te l lan a ,  ó la t ina  (q u e  á todo  hace la  e s -  
presion  episcopal) que  me denuncie  e l a r t ícu lo  
p o r  subversivo ó a la rm a n te ,  porque  el adjetivo, 6 
partic ip io  (d i rá n )  t iene  un  sentido  a m b ig u o ,  epi­
c e n o ,  com ún d e d o s ,  pues puede resolverse  la  
oracion de  dos m o d os ,  á saber ; Palacio  episcopal, 
P a lac io  q u e  fue de l  obispo ó de los obispos , en  
singu lar ó p lu ra r ;  Palacio q ue  es del obispo u  obis­
pos , y  en este sen tido  el ad je tiv o , ó a tr ib u tiv o ,  
episcopal concertado  con Palacio es subversivo, p o r­
q u e  e l  obispo A barca  está en la  facción, y  l lam ar 
Palacio  episcopal a l  q ue  fue su P a la c io ,  es lenguaje 
p rop io  de la  Redacción de O ñale  (estos d irec to ­
re s  de la  instrucción p rim aria  son el d em o n io ,  y  
avezados ya  [á denúnciar cuart i l la s  d e  noticias, 
¿qué  no  harán  si Ven un  adjetivo  m al aplicado 
a l  sustan tivo?  E n  f in ,  en ese Palacio  se personó 
&ii hum an idad  reverenda. ¡ P o d e r  de D io s ,  y q ué
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horm iguero  de movilizados con co rona !  E n  me­
dio de aqu e l bullicioso piélago eclesiástico se d e ­
jaba v e r  a lg ú n  o tro  paisano com o náufragos en 
ancha m ar.

J p p a re n t rari n a n ta  in g ú rg ite  vasto.

A un qu e  todos hablaban  á u n  tiem po j a d v e r ­
t í  que  no babia uno que no t r a ta r a  de l  negocio, 
todos iban fl/cíicrtío ; asi quisiera  yo  que h ub ie ­
ran  hecho  n ues tra s  C orte s ,  a l  n eg o c io ,  a  la  g u e r-  
i-aj a l  cuen to  y nada mas. V erg ü en za  da  que nos 
enseñen tod av ía  b s  cutas. U n o  so lam ente  vi que  
se en tre ten ia  en d iscu tir  u u  p a n to  de p o l í t ic a ,  y  
perdió de  p o s tu ra r  su  cu ra to .  Bien em pleado ; e l 
que juega no úsú cásiaftas. O tro  re p a ré  que pasea­
ba  solo y  como pensativo en  adem an  d e  quien 
d iscu rre  ó repasa u n  serm ón ; asi lo  c re ía j  b a s ta  
que le oí esclam ar en teram en te  poseído del pensa- 
m ích to :  "¿y en q ué  pararán  todas estas m isas?. 
Ett general todos m u n n u ra b a n  d e l  poct) t ino  y  
previsión con que el gobierno bab ia  o rdenado  el 
modo y  época de  celebrar los a rriendos > y les oía 
confesar á  ellos rtismos la g ra n  p érd id a  que por 
la  p rop ia  razón  ten ia  qüe  su fr ir  la  H acienda na­
cional. F r .  G erund io  no podía  o ir lo  con indiferen­
c ia ,  p o rque  cada golpe en falso q ue  da  este go­
bierno de las imprevisiones nos  hace una obra  que  
too lo sabe él bien.

E n  cuan to  á los t tages  de  los curás> no ha*
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l)¡a u n ifu rn u í lad ; eii eso se parecían ú las opinio­
nes (le los l ibe ra le s ;  pero  se dejaban ver tan r a -  

’ ros que po i m uchos en p a r t icu la r  me fue p reg u n ­
t a d o ,  si era aquel T i r a h e q u e } muchos parec ian  
T irabeques. Eii ellos todo  e ra  i r reg u la r  , todo 
salía de l  orden , como los acontecim ientos de 
esta  época ; ni aquellos  t r a j e s , ni los sucesos de 
estos tiempos están  sujetos á c á lc u lo ; unos y  
o tros  son indeUnibles.

A lgún  o tro  soaibrero  de canal se veia ; no  s¿ 
cuando ha de e n t r a r  en la consideración del g o -  
])ierno la refo rm a de eStos sombreros. ¡C uánto  
hub iera  dado por v e r  m etido  en tre  ellos a l amigo 
M endizahal! La ¡dea de los arriendos me sugi­
rió  á m i F r .  G erund io , o tra  id e a ,  que  usando  
de  la facu ltad  que Dios y  la  ley  de im prentas  
m e h án  dado , la  voy á  sacar á  la vergüenza. 
T a n to  como se a rr iend a  , decia y o ,  , 'por que  no 
se ha de a r re n d a r  tam bién  la  g u e r ra ?  ¿P o r  que' 
no  se ha  de sacar á púbHco re m a te ,  á quien  p o r  
menos la  c o n c lu y e?  P ues  en adm inistración  y a  
está v isto  que se hace la  vida perdu rab le . Y  sino 
había quien  la p ostu rase  en globo , ó no ofrecia 
condiciones ven ta josas , ¿habia mas que decir 
como se hace p ara  los diezmos con los a rc ip re s -  
tazgos , ^ quien tom a  de su cuenta  la  fac<!Íon A? 
quien  la  facción B ?  ¿Quicúi p o r  menos dinei'ó , y  
en  menos tiompo ?

Señores ijúUtares , no les parezca á V ds. mal; 
no es mas que u n  proyecto  descabellado  de

Ayuntamiento de Madrid



<=»gOS:^
F r. Gerumlio al v e r  que  los p lanes fundados 
todos lallan  , y la  guerra  s ig u e , contra todas las 
probabilidades. A los paisanos puede que no les 
parezca tan  descabellado ; como no entienden....!  
¿y qué sabemos?

C a r t a  d e l  . M a t a - M o s c a s  ( 1 )

Á  F r. g e r u n d i o  D E  CAM PAZA S.

R everen do :  S af ito sy  buenos días nos de Dios, 
que hien lo hemos menester al cabo de t a n t o s : 
enjudiados y perros como llevam os trascurridos , 
m erced á la  magnittcencia del magnífico , cuya . 
magnanim idad se ha eslendido á tod a  su g ran d e ­
za , h o radando  hasta  las ía l t r lq u e ra s  que á  guisa 
de alforjas penden  de las c in tu ras  de nuestras  
dueñas regañonas, como cuelga d e  las ancas de 
una enorm e bestia  e l  crédito  de una nación dada. , 

Bien cono ícó ,  revereiidísimo de m ia in i i i ,  que  
al leer este  in tro ito  creerás de biaena fé que he 
trocado el juicio ó (jóe ine  lie rem on tado  á los 
elevados espacios de la inteligencia su p rem a ;  pe­
ro es necesario que te  purifiques de esa idea y  te .  
persuadas de que  p o r  a c á , eslo es , en  la  E sp a ñ a  
de M a d r id ,  (p o rq ue  ya se sabe que esia  es d iv e r­
sa de la  o tra  E spaña  que form a el re.sto de la  n a - ,

( i )  Pcpíóilico de Madrid.
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• io n )  se estila  ah o ra  e l leuguaje de las metáfora*, 
j  yo  a lguna  q ue  o tra  vez  tam bién  por imitación 
m e  m eto  á  m etaforis ta . T e  hago esta advertencia  
p a ra  l lam ar tu  atención p a r t icu la rm en te  sobre las 
a lfo r ja s ,  sobre  la  bestia g ra n d e ;  sobre el cre'dito 
co lgan te  y  sobre la  nación d a d a ;  que  no  dejarán  
d e  d a r te  en q«e en tend er .

Y a parece que  tenemos ce rqu ita  á los de la i  
boinas.... pero  noso tros estamos tan  sosegados co­
m o si se hallasen á mil leguas,,., aquello  de hom ­
b r e  prevenido... ^ c ,  ya no se estila  ; y vale ma* 
fiarse en las propias fuerzas y  echarse á d o rm ir ,  
como dicen los de mi t ie r ra  á descansa arriero^ 
qu e  no  darse  m alos r a to s ,  tom ar  disposiciones y  
d ic ta r  medidas de precaución.... á  bien que en ca­
so de apu ro  no nos fa lta rían  ocho ó diez ca rre ta ­
das de  generales y  t re in ta  ó cu a ren ta  esportillos 
de  brigadieres pa ra  m andarles a l  encuentro ... .  con 
cuya  estra tagem a no dejarian  los enemigos de que­
d a r  conste rn ados , ó a l menos entre tenidos.

Dícesn\e q u e  m etido  en esta  córte  nada  se 
de  lo  que pasa p o r  los p ueb lo s ;  ¡ay  amigo 1 como 
n o  soy m inistro  ni tengo  p re tensión  de serlo , 
oigo... veo... huelo.... toco y  gusto  de la  verdad ... .  
ten g o 'm isc in co  sentidos com ple tos , que  mejor fue­
ra  no tenerlos .. . .  porque  entonces se me d ar ia  u n  
a rd i te  por la  desgracia  q ue  veo v en ir  sobre esta  
d esven tu rad a  p a t r i a ,  y  á m a s ,  á  m a s ,  podía p ro ­
m e term e  l leg ar  un  día á e m p uñ a r  las riendas de l  
|w t«d o , y  hacer i iq t i i e r a lu a  p a r  de fo rtun ilU s.

Ayuntamiento de Madrid



te  parece  que baria  un  b ae n  m inistro  ^
« o rd o ,  m u d o ,  deslenguado y  sin narices?  Pue» 
mira  ̂ es necesario no ten e r  pizca de ellas p a ra  
desconocer los a tr ib u to s  m in is te r ia les ;  mas yo  que  
p o r  la  m isericordia  divina tengo u n  p a r  de  e s t ru c ­
tu ra  mendizabalesca , co lum bro  á  t i ro  de b a l le s ta  
Jo cjue pasa , y  p o r  eso.., pueeeeeeees.

Q uedo en te rado  de la  t ransform ación  d e l  g ra ­
no  de  los pósitos en papel de i lu s lre s  ( 1 )  de l  sello 
4? f pero  ese m ilagro  q u e  ta n to  te  adm ira f es u n a  
ra g a te la ;  acá ya  no reparam os en esas n iñerías . N o -  
aotros estam os viendo todos los dias salir las pe­
setas re luc ientes  de nuestros bolsillos , i r  á p a ra r  
t  la  te s o re r ía ,  de la tesorería  a  o t ra  p a r t e ,  y  all£ 
convertirse  en p a p e l ,  y  e l pape l  v o la r ,  y  vo lan ­
do  con ver tirse  o t ra  vez en p e s e ta s , y a l ir las  á  
coger f i i iu u w ,  tornar.se papel de  n u e v o ,  y  m uchos 
irlo  á  a g a r r a r  sofocados y  con t a n ta  lengua fue ra ,  
pero  quiaaa...,!  t rab a jo  in tú il .

V em os igualm ente  a lgunos san tos de p la ta  
convertidos en p a s t e l , y e l  pas te l  convertido  en 
m oned a ,  y  la  moneda volverse  o tra  vez s a n to ,  j  
el san to  subirse á los cielos sin saber p o r  donde.. .   ̂
¿ q u e  t a l ?  ¿ b e ?  Pues agu a rd a  ; vemos y  palpamo» 
como vam os cada dia á peor , y  á  pesar q ue  de  
esto estam os tan  seguros como yo  lo  puedo  e s ta^  
de q ue  t u  eres G erund io  y  yo  M a ta -M o sc as ,  a l^

■^287. »

( i )  Alude á la real orden mandada que cuenta t  j  .documentos d«l ramo da póiitos m «liiendau «a papel 
ftUodo,
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gtinof? quieren  hacernos conícsar que  í'stamos nipj 
jo r  c^uo n iin ra , y  que nada nos fa lta  para  io r  fe­
lices. No qiiiero c on ta r te  por hoy mas m ilagros 
p o rque  sería cosa de no acahnr en todo  el dia.

T e  lam entas de  la m ora l  de ese país,., ¡hay  
buen G erund io !  si aquí solo pecasen las mozas..., 
si el f ru to  de la  inm oralidad  fuese á  p a ra r  sola­
m en te  ú las casas de henefieencia.í.^ seriamos m e­
d ianam ente  dichosos.... jpe ro  si cada calle de esta  
pohlacion es la esplicacion mas estensa del bosque­
jo q u e  has trazad o !  y esto lo q ue  menos im­
p o r ta ;  mas en ctíanto á o tra  clase de m oral  ̂ ¡T” ® 
perdic ión ... .’ jamigo m ió! ¡que' Lístima! si no fue-, 
ra  p o rque  se^^iin dicen en el ra s t ro  en la  rcdac-i 
cion de l  M undo  se vá á ab r ir  una  escuela do mo­
ra l  pública  , ya  no  tendríam os esperanzo.... P e ro  
de ja r lo  que en buenas manos está e l  pandero...

E n  p rueba d e  que progresam os (^horriblemen­
t e )  has de saber que algnnas corporaciones cons­
t ituc ionales  han representado  al Congreso co n tra  
la  l ib e r ta d  de im prenta . E ncarga  á tu  lego que  
en acción de gracias le i  coniponga un  salmo de  
alahau7.a con su  antífona constitucional po r  el 
estilo  dol Stabat m atcr  que-sab rá  d e  memoria.

Mis corresponsales de todas partes  se quejará 
del ham bre  que  se padece y de  las vejaciones qué 
s u f r e u ,  m ien tras  acá bailam os ',  tocamos^ éan-> 
tam os  y  nos d ivertim os : d i  á tu  T irabeque  que 
»e ponga un  ra to  en oracion m e n ta l , y que se d e  
á  guisa de tu n d id o r  25  pellizco» y tres docenas
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d e  azotes do buen ta lan te  con ?in bcrgajo en sus 
leguescas posaderas... á v e r  s¡ al ciclo por su con­
d u c to  alcanzan estos la m e n to s ,  pues de nosotros 
y a  no se hace caso en la  t ie rra .

A  D ios , G erundio  reverendo  , m ándam e b ue ­
nos capilluzos de  moscas y  m oscones , q ue  j o  
las despac liu rra ie  á  mi sabor a l  cttmpiís d e  una 
caiicioiicita <jue he aprend ido  nireva , y  lia de e n ­
señ ar te  en o t r a  Dcasiou tu  apasionado— M áta - 
Moscas.

* = 289=

C O N T E S T A C IO N  D E  F r .  G E R U N D IO  
A LÁ C \ R T A  D EL H E R M A Ü O  M ATA-M OSCASi

Alforjas.... bestia  graíidé.... c réd i to  colgante....
nación dada   faltriqueras...!, cinturas.i...  dueñas
regañonas.... e l  mngiiílico....!’.'. P o r  DioSj herm anó 
de  mi vida , p o r  Dios no me m etas mas en con­
fusión : ¿ te  parecen pocos todavía  los misterios 
en q ue  andam os enredados , h o m b re?  Crees por 
v en tu ra  que soy yo  a lgún  oHclilo  , ó que  me 
hace la cam a a lgu na  S ib ila ,  ó P ito n isa ,  ó qué  
alguna ninfa Egcúia me revela en a ltas  horas 
de la  noche el  sentido de tils misteriosas palabras? 
Algo entiendo de l  nuignífico y  sus au cas ,  digoj 
de liis ancas de la  enorm e bestia (p o rq u e  gran

^0
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lícstía y  magnífico no será todo  u n o ,  h é? )  ; algo 
tlíí c réd ito  c o lg a n lc , y  un  algu ito  también de 
nación dada , pero  lo de horadar el m agnifico  las 
fa llriqucras que á g u isa  de. a lfo r ja s  penden de
las cinturas de nuestras dueñas regañonas eso
puede Lener un  busilis que yá yá-; y  cre'cle que 
no me gusta  q ue  mojen dueñas en el  a j o , porque  
como decía Sancho , remitiéndose á un  boticario 
To ledano  que h ab laba  como u n  jilguero} donde 
in te rv ienen  dueñ as  no puede h ab e r  cosa buena. 
P e ro  dcjate  q ue  aquí tenemos un  lamoso cspositor 
de voces castellanas m uy  m aestro  en esto de in ­
te r p r e ta r  y  d esen tra ñ a r  sentidos ocultos de las 
frases ,  y de e n te n d e r  las m etáforas a l  reves que 
los demas, y  pienso darle  á  descifrar tu  enigm a, 
seguro  de q u e ,  en un  golpazo felíx de imaginación 
de aquellos que  l ie n e , le ha de  poner mas en c laro  
de  lo  que pudiéram os desear. P e ro  g uá rda te  no le 
p ida  al  magnífico u na  m edida  es traord inarla  de 
des tie rro  para  t í , porque  es hom bre  que sin a p re ­
hensión pone u n a  ca r ta  de  buena  l e t r a  a l mas 
m in is tro ;  t o m a ,  y  tan  de  buena  l e t r a ,  que  de 
u n  rasgo te  p in ta rá  u n  F r .  G erund io  y  de o tro  
u n  L e g o ;  ó de u na  p lum ada  una m osca , y  de 
o tra  á  t í  d án d o la  un  papiro tazo. A n d a te ,  anda te  
en chanzas, q u e  es necesario escribir con plum as 
de  plomo.

M ucho e s trauo  que  los san tos  de ahí converti­
dos en pas te les  y  los pasteles en m oneda , y  esta  
o tra  vez en sa n to s ,  se suban  á  los cielosj y  lias
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de perdo n arm e  la persuasión en que estoy de  que 
nadu que con tr ibuy a  a  la  pas te le r ía  puede  e n t r a r  
en los cielos ; pues cuenta  Q ueved o , a u to r  n ad a  
sospechoso en la  m a te r ia ,  que  halló  en las Z a h ú r ­
das de P lu to n  tan tos p a s te le ro s , que  no cabian 

un  s i lo ,  y  q u e  andaban mas d e  m il d iablos
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eu

a tes tand o  almas de pasteleros y  aun no bastaban, 
y  yo  creo m u y  bien que bas ta  los san tos, por 
san tos q ue  sean acá en la  t i e r r a , basta  que  se u n ­
ten  con grasa de pasteles p ara  que se vue lvan  
diablos. Y  m ira , h e rm ano , q ue  las moscas acuden  
m ucho á  los p as te le s ,  p a s ta s ,  p as ti l la s ,  y  todo  lo  
que hue la  á p as te le r ía ;  si quieres  ha l la r las ,  b ú s ­
calas a l l í ; y  te  será lacil m a ta r la s ,  porque  se pe­
gan  m ucho  á  la  crasitud  de la  m a s a ,  y  se dejan 
so rp rend er  fácilmente.

T e  pones á  contarm e m ilagros , y  lo dejas a l  
mejor tiempo. Bien que  pa ra  m i ,  n i los m ilagros 
que tu  re fie res , n i los muchos q ue  de l  Magnífico ha 
descubierto  el Castellano y  o tros  c o f ra d e s , m ere­
cen tan to  llam arse  m ilagros como uno que yo  te  
d ire  ahora  , y  en que nadie h ab rá  reparado . Dccia 
san A g u s t ín ,  hab lando  de la relig ión c r is t ian a ,  que  
si se negaban  los m ilagros con q ue  se habia p ro ­
pagado , q uedaba  el m ayor de todos lo í  m ilagros 
que era el haberse p ropagado sin milagros. Y  dice 
F r .  G erun d io ,  hab lando  de n u es tra  política , que  
el m ay or m ilagro  que Dios h a  podido o b ra r  en fa­
vor nuestro  es e l sostenernos todavía  despues de 
los m ilagros q ue  ha hecho el magnílico. E s te  m í-
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lag ro  le tengo por laii gram le que bnslnrin pnra 
convciiccrme de la existencia de un  Dios Ü inuipo- 
to u le ,  au n q u e  yo fuera el mas magnífico a teo  del 
niuiuiu.

T irahe( |ue  queda  ensayando un liimno ó canto 
sagrado eu loor de las corporaciones constilucioua- 
l«*á <jue han rep resen lado  con tra  la  l ibe rtad  de
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eiita , como tii me e n r a r g a s ; pero no por el
a ire  del Stabat m a tc r , que tu  in s in ú a s ,  pues dice 
y  dice bien , que  como es cojo , se le com pondrá 
m ejor p o r  la m edida del Sacrís solcinnhs.

E u  cuanto  a darse  los 25  pellizcos y  las tres 
docenas de azotes que  t ú  le  re c e ta s ,  para ver s í  

p or su  conducta  llegan al cielo los lam entos de 
t in to s  como padecen ham bre ;  se lo  lie propuesto , 
y  me lia con tes tado  lo mismito que  contestó  San­
d io  P anza  á  la  D uquesa  , cuando le hizo igual 
proposición: oDerae vuestra  señoría a lguna disci- 
j)lina ü ram al conveniente  , que  yo  me daré  con el 
como no me duela  dem asiado, porque  hago saber 
á vuestra  m erced  que aujiqiie soy rú s t ic o ,  mis 
earjies t ienen  mas de algodon que de  e sp a r to ,  y  
no será bien que  yo me descríe por el provecho
ageno.»

P o r  aqu i  me andan  lad ran do  unos gozqueci­
llos que mas rab ian  que lad ran ,  ó ([ue rabian por 
l a d ra r ;  hace unos dias ((ue p.idecen los pobrciúos  
la  terril)le idroiobia  , ó nial de rab ia ; y  eVlos los 
jjobrccitos hacen lo (pie pueden por m order  , pero 
los pobrecitos no p u ed en ;  ¡como son i:nos cuzqui-
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]los ! Y o ,  F r .  G eru n d io ,  cuando les sionlo
acerrarse  á m í la d ra n d o ,  me figuro que debo Jil- 
2ur la  pa ta  y despacharles con tiiní ineadii á los 
pobrecitos. ¿No te  parece á l í  lo  mismo? F ig ú ra le  
tú  que estos mismos son unas moscas rocineras: á 
ti Mata-JMoscas , ¿no te  daria  c ierto  asco ten rr la s  
que  despachurrar?  ¿No te  daria  cargo  de concien­
cia lialjer do em plear lti maza para  ellas? P o r  rso 
no te  las envió para  que las aplastes  al compás de 
esa cancioncita q u e  me anu ncias ;  ellas mancharían 
mi C ap il la ,  y  t ú  no te  habías de d eg rad ar  á m a­
t a r l a s ,  á pesar de que su  zum bido es desa¡)acible 
y  fastidioso. P ero  algo hem os de  s u f r i r ,  y en algo 
Lomos de d a r  á en ten d e r  q ue  las águilas no se en­
tre tienen  en c a ta r  m osquitos ; ¿no te  parece? S u ­
pon te  tú  qne hasta  T irab eq ue  conoce que  son in­
sectos pa ra  quienes no debe em plearse iii aiui la 
capilla  mas ra ida .

Deseo que me enseñes luego esa cancioncita, 
pues nunca hem os estado los españoles mas en d is­
posición de can ta r  q ue  a h o r a ,  q ue  n í  leñemos 
b lan ca ,  m  nos fa l ta  porque  ra b ia r .  Y m ira ,  m ira  
si tienes p o r  ahí a lg u n o s . m astines de  fundam ento  
que m a n d a rm e ,  y  qu ieran  re ñ ir  co n m ig o ,  ó aun - 
<|ue sean leones en jau lado s ,  pues a  los l a l d m l o s  
de  aqiii pienso dejarles la d ra r  lí su  gusto  y saborj 
ó cuando m as, a l  compás de su ronco g u a u  g u a u  
pnede  que  le  dé  gana de  en to na r  un  liimno 
de desprecio á tu  apasionado co lrad e .— i r . Gerundio-
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LA DEL MARAGATO.

N o liay que fiar en el m u n d o ,  decía un  m ara* 
gato  recelando pasar u n  v a d o : no hay  (¡ue fiar en 
e l  m u n d o ,  q ue  el rio va crecido.

L a  facción desalentada , dispersa , y  seriamen­
t e  e sca rm en tad a ,  dice un  g en e ra l ,  m archa á ocul­
t a r  su vergüenza  en la aspereza de los bosques; 
donde no  t a rd a rá  en tocar su  liltimo fin. No hay  
que fiar en el m u n d o ,  dice F r .  G erun d io ,  que  el 
r io  va crecido.

Los t i iu u fos  no in te rrum pidos de  las arm as 
nacionales ,  dice im  M in istro  con m ucho aire de 
satisfacción, manifiestan la im potencia delenem igo^ 
y  nos aseguran  u n  porven ir  dichoso y  seguro. N o  
h ay  que  fiar en el mundo.

L a  salida de  las tropas rebeldes de sus a n t i ­
guas guaridas seria la mas c ie rta  señal de su in­
m ediata  ru ina . Con todo , el rio  va m u y  crecido: 
no  hay  que fiar en el.

L a  facción reunida  con el P re ten d ien te  á  la  
cabeza acaba de sufi’ir un  golpe de m u e r te ,  de que  
^amás se p od ra  levan ta r .  E l  p ríncipe rebelde se­
guido  de pequeños g ru pos ,  y  acosado en todas di­
recciones p o r  nuestras  t ro p a s ,  no puede dejar de 
ser presa de a lguna  de las  m uchas columnas que 
le  persiguen. La dcl m arugalo .
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=205 =
T a l  estoy  q ue  lie de ver e l  rio casi sin gola 

do agua (Dios lo  q u i n a ) ,  y  todnvia a i el m araga-  
lo ni yo  nos hemos de iiar de l  mundo.

Ü R G U L L O S A  JA C T A N C IA  D E  T IR A B E Q U E .

S eñ o r;  soy mas de lo q u e  V . p ien sa ,  y  mas de 
lo  que yo  pensaba tam bién; en fin soy mas de  lo 
que soy ; ya  no soy T ira b e q u e ;  soy T ira -M in is -  
I ro s ,  o po r  m ejor decir:  T i r a - J u a n e s ,  T i r a -H o m -  
Lrones, T i ra . . ..- H o m b r e , ya  no  te  ta i ta  mas qne 
ser T i ra -b ra g u e ro .— V am o s ,  y  que h a y ? — Señor, 
casi n ada  p o r  un  l a d o , y  por o tro  álíquo chupaío\ 
que  ya  eché aba jo. a \  M inis tren  ( 1 ) ,  y aunque  la  zan­
cadilla  se la  había  armado á é l p r inc ipa lm en te ,  sin 
d u d a  al tiem po de caer , como es tan  g ra n d e ,  co­
gió debajo á los d e m a s — ¡Ah miserable r e p t i l ,  m i­
serable r e p t i l !  y  como me haces acord ar  de la  l á -  
bu la  de la  pu lga  y el elefante  ! ;m íscra condicion 
h u m a n a ! que hasta  un  Logo q ue  no cobra se ha 
de figurar que  es persona de im portancia  has ta  
c ree r  q ne  iullnye en la caida de n n  M in is tro ! ¡Ah 
h ob a licou , hoba licon i— S eñor , bobalicou , ó no 
bolíalicon, ello es que se la  a r m é , y todo  el m u n ­
do conocerá que ha sido cosa de T irabeque .  Y  d i-

( i )  A lude  á la naida de l  m in is le r io  M cndizabal,  
acae c id a  cu aquellos días»
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ga V . señor , V . q ue  suele conocer esa casta c3e 
gentes de  an tem án lb u s ,  ¿ q u e  piensa V . d é l o s  
nuevos individuos?— H om bre...— Que,- ¿mastica V .?  
— De m odo que algunos....  pero  ocusion tendrem os 
de  h ab la r  de  estos.— E l  resuU ado es  q ue  V . mas­
t ic a ;  y  si me p re g u n ta » ;  T i ra b e q u e ,  q u é  t e  pa ­
rece de los nuevos m in is t ro s?  d i r é :  ¿  m i nada , 
pero  m i amo F r. Gerundio ma¡,lica.
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